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La fitrah y la rueda de la armonía

Véase también:cinco cartografías del alma ,armonismo y las tradiciones ,rueda de la armonía ,Dharma ,Logos .



La doctrina islámica de la fiṭra —la naturaleza primordial con la que se crea a todo ser humano— es una de las afirmaciones antropológicas con mayor relevancia filosófica en las tradiciones abrahámicas, y una de las menos comprendidas fuera de los círculos académicos especializados. Leída con atención, codifica la misma verdad estructural que articula la la Rueda de la Armonía : que el ser humano está ontológicamente orientado hacia la alineación con el orden inherente de la realidad, y que el cultivo no es la imposición de una forma externa, sino la eliminación de las oscuridades que distorsionan una orientación preexistente.

Mientras que la teología cristiana habla de la imago Dei como el don constitucional, la teología islámica habla de la fiṭra como la orientación constitucional. El énfasis difiere: el término cristiano pone de relieve lo que el ser humano es; el término islámico pone de relieve hacia lo que el ser humano está orientado. Ambos nombran el mismo hecho estructural desde ángulos diferentes. Y ambos convergen con la articulación armonista: la naturaleza más profunda del ser humano ya está ordenada hacia lLogos a, y la vida recta es la actualización progresiva de esta orientación dada.


El fundamento coránico

El locus classicus de la doctrina es Sūrat al-Rūm (30:30):


فَأَقِمْ وَجْهَكَ لِلدِّينِ حَنِيفًا فِطْرَتَ اللَّهِ الَّتِي فَطَرَ النَّاسَ عَلَيْهَا لَا تَبْدِيلَ لِخَلْقِ اللَّهِ ذَٰلِكَ الدِّينُ الْقَيِّمُ




Dirige, pues, tu rostro hacia la religión como monoteísta puro —la fiṭra de Dios sobre la que Él originó a la humanidad—. No hay cambio en la creación de Dios. Esa es la religión recta.



El versículo tiene un peso filosófico extraordinario. Ḥanīf —traducido aquí como «monoteísta puro»— designa una orientación preislámica hacia la verdad única, la postura de Abraham antes de que se revelara ninguna religión específica. Fiṭrat Allāh es la constitución primordial que Dios estableció en la humanidad en el momento de la creación. Lā tabdīla li-khalqi Allāh —«no hay alteración en la creación de Dios»— afirma que esta constitución primordial es ontológicamente estable: puede oscurecerse, distorsionarse, superponerse, pero no puede destruirse. Dhālika al-dīn al-qayyim —«esa es la religión recta»— identifica la vida alineada con el retorno a lo que ya fue dado.

El famoso Ḥadīth refuerza la antropología:


كُلُّ مَوْلُودٍ يُولَدُ عَلَى الْفِطْرَةِ فَأَبَوَاهُ يُهَوِّدَانِهِ أَوْ يُنَصِّرَانِهِ أَوْ يُمَجِّسَانِهِ




Todo niño nace en la fiṭra. Luego sus padres lo convierten en judío, cristiano o zoroástrico.



La estructura es precisa. La condición primordial es la condición alineada. Lo que le ocurre al niño es una socialización hacia formas particulares —algunas de las cuales pueden aproximarse a la fiṭra, otras pueden oscurecerla—. La recuperación de la fiṭra no es la adquisición de algo nuevo. Es el retorno a lo que siempre estuvo ahí.

Esto es estructuralmente idéntico a la afirmación armonista de que la naturaleza más profunda del ser humano ya está ordenada hacia unLogos o, y que el cultivo es la eliminación progresiva de las obstrucciones —condicionamiento, trauma, distorsión, falsa identificación— que impiden que la orientación primordial opere. El camino de la armonía o es la espiral de esta limpieza. La fiṭra es el nombre islámico de aquello a lo que el Camino regresa.



Al-Ghazālī y el Nafs

Abū Ḥāmid al-Ghazālī (1058–1111), cuya obra Iḥyāʾ ʿUlūm al-Dīn («El renacimiento de las ciencias religiosas») es la obra de ética islámica más influyente jamás compuesta, construyó toda su antropología sobre el fundamento de la fiṭra. Para Al-Ghazālī, el ser humano tiene una orientación primordial hacia Dios que ha quedado oscurecida por el dominio del nafs inferior —el yo apetitivo— y por los efectos veladores del apego mundano.

El camino de la cultivación (tazkiyat al-nafs, «purificación del yo») es el descubrimiento progresivo de la fiṭra. Opera a través de tres grandes movimientos: takhliya, el vaciamiento del yo de lo que lo obstruye (los apetitos que se han apoderado de la persona); taḥliya, el adornamiento del yo con la virtud (las cualidades que reflejan los atributos divinos); y tajliya, la iluminación mediante la cual la orientación primordial de la fiṭra se hace operativa en todos los ámbitos de la vida.

Esto es el secuencia alquímica intertradicional  en el vocabulario islámico. Takhliya es la kathársis griega, la purgatio cristiana, la renuncia impulsada por el viveka indio, la purificación hucha q’ero. Taḥliya es el griego phōtismós, la cristiana illuminatio, el cultivo indio del bhāva, el llenado andino del sami. Tajliya es el griego hénōsis, la cristiana unio, el indio samādhi, la apertura andina al hilo luminoso.

La especificación islámica de la secuencia que ofrece Al-Ghazālī no es una opción más entre muchas para el practicante musulmán. Es la secuencia de cultivo codificada en la literatura ético-mística más profunda de la tradición. La convergencia con las otras cartografías no compromete su especificidad; ilumina por qué la especificación funciona en absoluto. El territorio es real, y el mapa de Al-Ghazālī es uno de los más minuciosos jamás trazados.



Ibn Taymiyya y la defensa de la fitrah

Taqī al-Dīn Ibn Taymiyya (1263–1328), escribiendo en un registro muy diferente al de Al-Ghazālī —más jurídico, más polémico-filosófico—, produjo en su Darʾ Taʿāruḍ al-ʿAql wa-l-Naql («La resolución del conflicto entre la razón y la revelación») una de las defensas más rigurosas de la fiṭra como principio epistemológico. Su argumento: las intuiciones fundamentales de la fiṭra —que hay un Creador, que el Creador es uno, que el ser humano es moralmente responsable— no son conclusiones a las que se llega a través de la filosofía especulativa, sino datos de la constitución primordial. La filosofía especulativa que contradice estos datos no corrige la fiṭra; la corrompe.

Esto es epistemológicamente significativo. Ibn Taymiyya no es antiracional; está haciendo una afirmación precisa sobre lo que se considera racional. La razón que opera desde la fiṭra es la razón en su tarea propia. La razón que opera aislada de la fiṭra, generando construcciones especulativas que contradicen lo que la constitución primordial ya sabe, es una razón que abusa de sí misma.

El paralelismo con el armonistaEpistemología armónica es directo. La epistemología armónica sostiene que la experiencia directa de la realidad —el funcionamiento empírico de la conciencia en su contacto con lo que es— es el fundamento epistémico primario, y que las construcciones especulativas que contradicen la experiencia directa son corrupciones, no correcciones. La fiṭra es el nombre islámico de la base antropológica de esta epistemología: la realidad se revela a través de la constitución humana que funciona correctamente, y el cultivo consiste en restaurar ese funcionamiento adecuado.



El oscurecimiento y sus causas

¿Qué oscurece la fiṭra? La tradición islámica señala varias causas con precisión diagnóstica.

Ghafla —la distracción— es el oscurecimiento básico de la conciencia ordinaria. La persona está distraída, absorta en trivialidades, sin prestar atención a lo que importa. La orientación de la fiṭra sigue ahí, pero el campo de atención está inundado de ruido. El diagnóstico es implacable y el remedio es directo: dhikr, el recuerdo de Dios, que devuelve la atención a la orientación primordial mediante la invocación sostenida.

Hawā —el deseo que se convierte en amo— designa la condición en la que el nafs apetitivo toma el mando. Lo que la persona quiere prevalece sobre lo que la fiṭra sabe. Toda tradición reconoce este modo de fallo con diferentes nombres; el vocabulario islámico es preciso al nombrar el mecanismo específico: el deseo tratado como autoritario en lugar de como dato que el intelecto discernidor debe evaluar.

Ḥijāb —el velo— es el oscurecimiento estructural impuesto por la falsa creencia, la educación inadecuada y el condicionamiento social destructivo. El Ḥadīth identifica a los padres como los agentes inmediatos de esto: la fiṭra del niño se ve superpuesta por las distorsiones específicas que conlleva la cultura circundante. La consecuencia es que cada generación debe realizar su propia purificación; los oscurecimientos se transmiten como herencia, y solo el cultivo activo rompe esa transmisión.

Shirk —asociación, la atribución de cualidades divinas a lo que no es divino— designa el oscurecimiento metafísico más profundo. Cuando la preocupación última se dirige hacia cualquier cosa que no sea el Absoluto, la orientación de la fiṭra se redirige hacia un ídolo. El ídolo puede ser la riqueza, el estatus, el placer, una ideología, otra persona o el yo. La fiṭra estaba orientada hacia el Uno; el shirk divide la orientación entre múltiples.

Cada uno de estos oscurecimientos tiene un diagnóstico armonista correspondiente. Ghafla es la condición que aborda directamente el rueda de la presencia  —la dispersión de la atención que la meditación, el pranayama y la práctica reflexiva restauran—. Hawā es la condición en la que los chakras inferiores dominan a los centros superiores, corregida mediante el trabajo integrador de la secuencia alquímica. Ḥijāb es la capa de condicionamiento que todo practicante debe desentrañar mediante el viveka, el discernimiento. Shirk es el apego de la preocupación última a lo que no es último: la condición civilizatoria que el Harmonismo diagnostica en la mayor parte de la modernidad contemporánea, donde el consumo, la productividad, la fama y la identidad ideológica han asumido la posición estructural que, de otro modo, ocuparía la preocupación alineada con la fiṭra.



La Rueda en el vocabulario islámico

Para el practicante musulmán que se encuentra con la Rueda, la correspondencia es inmediata:

La Presencia en el centro es lo que la tradición islámica llama ḥuḍūr —el estado de presencia con Dios— cultivado a través de la ṣalāh (la oración ritual), el dhikr (el recuerdo) y la murāqaba (la contemplación vigilante de los movimientos del corazón). La descripción profética del iḥsān —«adorar a Dios como si lo vieras; y si no lo ves, Él te ve a ti»— nombra exactamente la orientación que conlleva la Presencia. La fiṭra en su estado descubierto es iḥsān.

La salud es la sólida preocupación de la tradición islámica por el cuerpo como amāna, un fideicomiso. Las propias enseñanzas del Profeta sobre la salud —el ṭibb al-nabawī, la medicina profética— junto con las normas islámicas en torno a la comida, el ayuno (ṣawm), la limpieza (ṭahāra) y la integridad corporal codifican la visión armonista de que el cuerpo no es algo incidental a la vida espiritual, sino constitutivo de ella. El ayuno del Ramadán, practicado correctamente, es el encuentro anual con el poder cultivador de la abstinencia controlada.

La materia es la preocupación ético-jurídica islámica por el māl (propiedad), el rizq (provisión), el amāna (confianza) y las ganancias ḥalāl (lícitas). La prohibición de ribā (usura) y gharar (incertidumbre/especulación excesivas) en las relaciones económicas es una protección específica de la civilización contra la corrupción de la dimensión material por parte de dinámicas extractivas. El zakat, la donación caritativa obligatoria, es la corrección incorporada contra la acumulación que olvida su origen.

El servicio es la categoría islámica de ʿamal ṣāliḥ, la acción recta, la expresión activa de la fe en el mundo. Dīn —a menudo traducido como «religión», pero más precisamente como «el camino»— no es meramente devoción interior, sino la ordenación de toda la vida en torno al servicio a Dios a través del servicio a la creación. Las enseñanzas sociales islámicas —los derechos de los vecinos, el cuidado de los huérfanos y las viudas, la ética del iḥsān en todas las transacciones— articulan el ámbito del Servicio en el vocabulario islámico.

Las relaciones constituyen la estructura islámica de la familia (usra), la familia extensa (raḥim), la amistad (ṣuḥba), el matrimonio (nikāḥ) y la comunidad de práctica (umma). El énfasis islámico en el raḥim —los lazos de parentesco, literalmente «lazos del útero»— y el dicho profético de que el raḥim cuelga del trono de Dios codifican una ontología relacional tan profunda como cualquier otra de la tradición trinitaria cristiana.

El aprendizaje es el extraordinario compromiso de la tradición islámica con el ʿilm (conocimiento); la primera palabra revelada al Profeta fue iqra, «lee/recita». El dicho del Profeta de que «la búsqueda del conocimiento es obligatoria para todo musulmán» fundamenta el estudio permanente que dio lugar a la extraordinaria tradición científica, filosófica, jurídica y mística islámica. El aprendizaje, en la concepción islámica, no es una asignatura optativa; es el funcionamiento activo de la fiṭra.

La naturaleza es la categoría islámica de āyāt (signos). El mundo creado es un libro de signos a través del cual Dios se revela; el compromiso atento con la naturaleza es un acto de adoración (ʿibāda). Las enseñanzas proféticas sobre la administración (khilāfa —la humanidad como administradora de la creación*), el trato ético de los animales y la protección de la tierra y el agua codifican una ética de la Naturaleza que —si se recuperara adecuadamente— corregiría gran parte de lo que se denomina «islámico» en los modernos Estados extractivos.

La recreación es la preocupación islámica por el firāsha (juego, descanso), el taʿabbud a través de la maʿrifa de la belleza (el amor del Profeta por los perfumes, los jardines y la buena compañía), y el patrón de ẓāhir/bāṭin —la vida exterior equilibrada con la interior. El islam no es ascético en el sentido en que lo llegaron a ser ciertas tradiciones cristianas; la vida integrada incluye el deleite como uno de sus registros.

Ocho dominios de la Rueda, ocho registros del funcionamiento de la fiṭra. La correspondencia no es una imposición forzada de un marco no islámico. Es el reconocimiento de que la Rueda traza el mismo territorio que la tradición islámica siempre ha trazado —con un vocabulario diferente, con su propio anclaje teológico específico, pero reconociblemente el mismo territorio.



Lo que la articulación islámica aporta al armonismo

Para el armonismo, la doctrina de la fiṭra ofrece el afine que el sistema requiere. La tradición cristiana de la imago Dei hace hincapié en el don constitucional —lo que el ser humano es por creación—. La tradición islámica de la fiṭra hace hincapié en la estructura orientativa —hacia lo que el ser humano está orientado—. El armonismo abarca ambas: el centro de la Rueda (Presencia) como constitucional, los dominios de la Rueda como orientativos. La articulación islámica agudiza la segunda dimensión.

El vocabulario diagnóstico es particularmente preciso. Ghafla, hawā, ḥijāb, shirk —los oscurecimientos que distorsionan la fiṭra— nombran fenómenos que el armonismo también nombra, pero los siglos de atención analítica de la tradición islámica a estos mecanismos producen una literatura de una agudeza diagnóstica inusual. El Iḥyāʾ de Al-Ghazālī, la obra sufí Risālat al-Qushayriyya, el Madārij al-Sālikīn («Etapas de los buscadores») de Ibn al-Qayyim —cada uno de ellos contiene material diagnóstico cuya lectura resultaría provechosa para cualquier practicante del armonismo.

Y el énfasis en el tawḥīd —la unidad de lo último— como ancla de toda la antropología ofrece una articulación de lno dualismo matizado o en su registro abrahámico que complementa la articulación trinitaria cristiana y el Viśiṣṭādvaita  vedántico. Véase el artículo complementario, «tawhid y la arquitectura de lo Único », para un análisis metafísico completo.

La fiṭra y la Rueda se encuentran en la práctica. Para el practicante musulmán, la Rueda no es una importación ajena, sino una cartografía reconocible de la vida que describen las enseñanzas más profundas de su propia tradición. Para el practicante armonista, la doctrina de la fiṭra es una de las formalizaciones más claras de la estructura orientativa que asume la Rueda. La convergencia es real, las especificaciones siguen siendo distintas y ambas tradiciones se ven fortalecidas por el encuentro.



Véase también:cartografía sufí del alma ,tawhid y la arquitectura de lo Único ,Religión y armonismo ,rueda de la armonía ,Epistemología armónica .



EPUB/nav.xhtml

La fitrah y la rueda de la armonía

		La fitrah y la rueda de la armonía		El fundamento coránico

		Al-Ghazālī y el Nafs

		Ibn Taymiyya y la defensa de la fitrah

		El oscurecimiento y sus causas

		La Rueda en el vocabulario islámico

		Lo que la articulación islámica aporta al armonismo









  
    		
      Title Page
    


  





